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         Lleva unas mallas deportivas tan ajustadas que parecen una segunda piel y le resaltan las caderas anchas y el culo musculoso. Con las piernas separadas y las puntas de los pies hacia arriba, la mujer mira por encima del hombro, directamente a Natalia, y le sonríe ampliamente antes de volver la cabeza y doblar las rodillas. El tejido de las mallas de la mujer se estira marcándole el culo y Natalia cree que casi puede verle las nalgas blancas y la hendidura a través de la tela. Con un gemido, Natalia se introduce dos dedos en el hueco húmedo entre sus muslos. Se lame los labios al imaginarse a la mujer de las mallas en la misma posición. Natalia daría lo que fuese por agarrarla de las caderas y lamerla hasta que llegase al clímax, del mismo modo que se acerca su propio orgasmo ahora mismo gracias a sus dedos.

         —Como podéis ver, estas mallas no son a prueba de sentadillas —dice la chica del ordenador con una risa y, luego, añade—: ¡Vamos a tener que seguir buscando! Estos leggings son de Gymshark.

         	Natalia gime cuando la joven reaparece con un nuevo par de mallas. «¡Por favor, que no sean a prueba de sentadillas, que no sean a prueba de sentadillas!», piensa. Al doblar las rodillas, el culo de la mujer sobresale hacia atrás, como si fuese a sentarse, y se vuelve a poner en pie en un ángulo casi de noventa grados. Natalia vuelve a ver el tanga y el precioso trasero de la chica revelados por el tejido. Tras emitir un gemido alto, Natalia se ve inundada por una sensación placentera. Su coño le estruja los dedos empapados mientras se balancea, con envites y gemidos, dejándose llevar por la ola de su orgasmo.

         Natalia cierra la tapa del portátil entre jadeos y lo coloca en la mesita de noche. Hunde su cuerpo cansado y relajado en la cama. «Mañana es el gran día», se dice para sus adentros y con esa excitante sensación se queda dormida.

          
   

         *
   

          
   

         El candado golpea el metal y el eco resuena por todo el vestuario esterilizado. Natalia, sentada en un banco, intenta reunir el valor suficiente para enfrentarse a su primer entrenamiento, para el que se ha preparado mentalmente durante toda la semana. «Respira hondo», se insta a sí misma, «tú puedes». Natalia se retuerce las manos compulsivamente encima de su regazo, que no tiene ni el más mínimo hueco entre los muslos.

         	Ese día se había sentido bien al despertarse, prepararse el bolso y andar unos pocos metros, todavía adormecida, en la mañana de otoño. Y seguía sintiéndose bien cuando entró al gimnasio y se quitó los zapatos cubiertos de barro, pero, al entrar en el vestuario, todo se fue a pique. Lo primero que vio fueron dos chicas altas y delgadas de unos dieciocho años posando medio desnudas para selfis frente a un gran espejo. Con la mirada clavada al suelo, Natalia había escogido la taquilla que quedaba más lejos de la chicas a propósito, pero, aun así, las oía.

         —¡Ay, Dios! ¡No publiques esta, que salgo gorda! —gritó la más delgada con una voz aterrorizada.

         	Eso hizo que Natalia se paralizase. Gorda… Le temblaron las manos mientras se desabrochaba y bajaba la cremallera de los pantalones torpemente. Vaciló antes de bajarse los pantalones por sus anchas caderas y muslos cubiertos de celulitis.

         	—María, no digas eso, ¡eres preciosa! Piensa en la gente gorda de verdad… —las palabras de la amiga se convirtieron en un susurro y, luego, ambas se echaron a reír.

         	Al mismo tiempo, Natalia se había puesto en pie, sosteniéndose sobre una pierna con unos pantis de algodón demasiado ajustados, mientras intentaba ponerse las mallas. No las miró y no había oído el final de la frase, pero, en cierto modo, sabía que hablaban de ella. Con lágrimas incipientes, había pasado la otra pierna por las mallas y se las había subido por las lorzas. «Estás bien tal y como estás, María. Podría ser peor; podrías parecerte a mí», pensó.

         	Las chicas delgadas se habían ido del vestuario hacía rato. Ahora, sentada en el banco, Natalia considera si volver a ponerse los tejanos y la sudadera con capucha holgada y volver a casa. Pensaba que estaba lista, pero, al parecer, se equivocaba. Decide echar un vistazo fuera del vestuario para ver cuánta gente hace ejercicio.

         Cuando la puerta se cierra tras ella, le sorprende ver que el gimnasio solo para mujeres está totalmente vacío. Con un gran suspiro de alivio, Natalia relaja los hombros. En el bolsillo lleva una nota con su programa de entrenamiento. Empieza a calentar.

         	Mientras pedalea en una de esas bicicletas para hacer ejercicio y suda a raudales, Natalia oye el abrir y cerrar de una puerta. El sonido de pisadas de deportivas en el suelo hace que vuelva la cabeza para ver quién interrumpe su ambiente de paz y tranquilidad. Una joven mujer le ofrece una sonrisa amable y saluda a Natalia con la cabeza antes de ponerse los auriculares y empezar a correr en una cinta.

         	El corazón de Natalia empieza a latirle con creciente preocupación. Se siente insegura e inapropiada en el gimnasio. ¡Todo el mundo parece tener tanta autoconfianza! Parece que estén hechos para los ambientes sudorosos, entre las máquinas de hacer ejercicio y las pesas.

         De vez en cuando, Natalia echa un vistazo a la otra persona. A medida que pasan los minutos, empieza a sentirse más cómoda en compañía de la otra mujer. No se parece en nada a los dos chicas del vestuario y su cuerpo se parece más al de Natalia que al de ellas. Lleva un par de pantalones cortos desgastados y una camiseta normal, con el cabello rojo recogido en un moño desenfadado. Mientras la mujer corre en la cinta, Natalia se fija en que sus muslos al descubierto tiemblan cada vez que pone un pie en el suelo y lo que ve hace que se muerda el labio. Se mira sus propios muslos, que se rozan con cada pedaleo. Normalmente, eso habría hecho que se rindiese, pero, de repente, se siente menos insegura. «Si ella puede hacerlo, yo también», piensa Natalia y sonríe para sus adentros mientras lo da todo en el último kilómetro.
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